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Resumen
Este artículo pretende dar cuenta de una clara distinción que es necesario realizar para 
dar claridad en la teoría psicoanalítica de los conceptos de necesidad, demanda, deseo 
y pulsión. Dichos conceptos suelen dar cabida a confusiones que pueden terminar 
afectando, no solo a la comprensión teórica, sino a la práctica clínica de los terapeutas 
y psicoanalistas.
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Abstract
This review article aims to account for a clear distinction that needs to be made to 
clarify the psychoanalytic theory of the concepts of need, demand, desire, and drive. 
These concepts tend to give rise to confusions that may end up affecting, not only the 
theoretical understanding but the clinical practice of therapists and psychoanalysts. 
formations or adaptations in the strategies of attachment.
Keywords
Demand; Wish; Need; Pulsion.
1 Este artículo está hecho en base a entradas publicadas en el blog del autor: http://coiteraciones.blogspot.com/
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El psicoanálisis distingue claramente la «necesidad» de la «demanda». La necesidad hace referencia 
a lo puramente biológico, a esas cosas que el organismo necesita para sobrevivir –alimento, bebida, 
calor, limpieza–. La necesidad surge por razones puramente orgánicas y se descarga totalmente en 
una acción específica. El sujeto humano nace en un estado de «desamparo», de «indefensión» tal, 
que es incapaz de satisfacer sus propias necesidades; por lo tanto, depende de Otro que lo auxilie.
Para satisfacer sus necesidades y obtener la ayuda del Otro, el infante tiene que articularlas en 
el lenguaje, es decir, tiene que expresar sus necesidades en una «demanda». El niño en un primer 
momento grita porque tiene hambre, pero ese grito sólo se convierte en demanda cuando la madre 
lo escucha y responde dándole de comer.
Al articular las demandas en palabras, se introduce otra cosa que causa una escisión entre 
la necesidad y la demanda; junto a la demanda que articula una necesidad, también hay una 
«demanda de amor». El objeto que satisface la necesidad, que es suministrado por Otro, adquiere la 
función adicional de dar prueba del amor del Otro. El Otro, su presencia, simboliza el amor del Otro, 
creándose así una relación de «dependencia». Así pues, la demanda cumple una doble función: 
expresa una necesidad y se convierte en una demanda de amor.
Para la necesidad, el Otro tiene un objeto que la satisface; esto es lo que la diferencia de la 
demanda de amor. Para esta última no hay objeto, es decir que el Otro no está en posición de 
responder incondicionalmente a la demanda de amor del sujeto. El resultado de esta escisión entre 
la necesidad y la demanda, es un resto insaciable: el deseo. Es decir que, después de que han sido 
satisfechas las necesidades que fueron articuladas en la demanda, el otro aspecto de la demanda, 
el anhelo de amor, subsiste insatisfecho, y ese resto es el deseo. “El deseo no es el apetito de satis-
facción, ni la demanda de amor, sino la diferencia que resulta de sustraer el primero de la segunda” 
(Lacan, 1981, p. 287).
El deseo es el excedente producido por la articulación de la necesidad en la demanda. El deseo 
toma forma cuando la demanda se separa de la necesidad. El deseo es entonces, una fuerza 
constante que nunca puede ser satisfecho, lo que lo diferencia de la demanda, que puede ser satis-
fecha y deja de motivar al sujeto hasta que surge de nuevo. El deseo no puede ser satisfecho y por 
tanto es eterno.
Jacques-Alain Miller (1991) en su texto Lógicas de la vida amorosa, dice que existen dos tipos 
de demanda: una que se sitúa al nivel de la necesidad y otra a nivel del amor. La necesidad tiene un 
carácter natural -alimento, calor, etc.-, pero el psicoanálisis constata que la necesidad no se conoce 
más que a través de una demanda, una demanda dirigida a un Otro que satisface esa necesidad 
originaria. Ese Otro (con mayúscula) puede ser la madre o la persona que le da alimento y calor 
al niño, el cual, cuando llora, su llanto es interpretado por ese Otro como un llamado, como una 
demanda. Así pues, el grito del niño se transforma en llamado, en demanda. Ese Otro es un Otro 
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Pero junto al Otro que «tiene» también hay Otro que «no tiene». Es a este Otro que no tiene al que 
se dirige la «demanda de amor». Amar, entonces, es dar lo que no se tiene; se da amor porque no 
se tienen “cosas” para dar.
Ese Otro que no tiene es muy importante en la relación del sujeto con su madre o cuidador, 
porque es aquel que le da afecto, aquel que lo reconoce como sujeto. El afecto es un “alimento” tan 
o más necesario que la comida, por eso hay niños que se mueren así sólo se les de comida y no 
amor, y hay niños que sobreviven y crecen así aguanten hambre, porque se les da amor. Entre estas 
dos demandas, la demanda al Otro que tiene y al Otro que no tiene, se sitúa el deseo.
Entonces, hay una transformación de la necesidad en demanda, y un resto que es el deseo. De 
la pulsión podemos decir que ella misma es una demanda, es una forma de demanda. “La distin-
guimos en tanto encontramos en la experiencia analítica una demanda que no podemos interpretar; 
donde no hay que interpretar. Hablamos de deseo cuando encontramos, al contrario, una demanda 
que podemos interpretar” (Miller, 1991, p. 52). Esta demanda que «habla» se distingue de otra que 
«no habla», una demanda silenciosa: esta es la pulsión. Así pues, el deseo y la pulsión son dos 
momentos de la demanda en el sujeto.
El psicoanálisis establece una diferencia entre la necesidad y la demanda. A este nivel -el de 
la demanda- podemos situar dos tipos: una que se localiza al nivel de la necesidad y otra a nivel 
del amor. La necesidad tiene un carácter natural -alimento, agua, calor, etc.-, pero el psicoanálisis 
constata que la necesidad no se conoce más que a través de una demanda, una demanda dirigida a 
un Otro que satisface esa necesidad originaria: “tengo sed, tengo hambre”. Ese Otro que satisface 
la demanda es un Otro que tiene lo necesario para satisfacer la necesidad. Pero junto al Otro que 
«tiene» también hay Otro que «no tiene».
Es a este Otro que no tiene al que se dirige la «demanda de amor», y entre estas dos demandas 
se sitúa el deseo. Entonces, hasta ahora tenemos: un Otro que tiene -tiene lo que el sujeto necesita 
para sobrevivir-, y un Otro que no tiene, que da lo que no tiene, es decir, que da amor -amar es 
dar lo que no se tiene-; y el deseo como resto: si después de satisfacer la necesidad Usted. sigue 
demandando, es porque está ya en juego el deseo. Por ejemplo, en el caso del niño que toma leche 
del pecho: ya está satisfecho a nivel de la necesidad -está lleno-, pero sigue chupando del seno 
-desea ese objeto-.
Entonces, hay una transformación de la necesidad en demanda -porque la necesidad no se 
conoce más que a través de una demanda-, y un resto que es el deseo. Ahora bien, lo que el 
psicoanálisis llama la pulsión -que es el nombre que Freud le da al impulso sexual en los seres 
humanos- es ella misma una demanda, es una forma de demanda. “La distinguimos en tanto 
encontramos en la experiencia analítica una demanda que no podemos interpretar; donde no hay 
que interpretar. Hablamos de deseo cuando encontramos, al contrario, una demanda que podemos 
interpretar” (Miller, 1991, p. 52). Esta demanda que «habla» se distingue de otra que «no habla», 
una demanda silenciosa: esta es la pulsión. Entonces podemos decir que el deseo y la pulsión son 
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¿Qué se puede decir sobre el deseo? El deseo es algo que hay que distinguir de la necesidad. 
Sobre la necesidad es poco lo que puede decir el psicoanálisis. La necesidad de comer, por ejemplo, 
se puede ver truncada por el deseo de salir a cumplir con una cita; el sujeto, entonces, deja de 
alimentarse para ir a cumplir, por ejemplo, con una cita amorosa. El deseo es un concepto complejo, 
del cual dice Freud que puede ser reprimido y realizarse en los sueños, y que puede modificarse en 
el análisis. Pero si hay algo que distingue el deseo freudiano, es que él es sexual, es decir, que todo 
deseo es originariamente sexual; en efecto, como la sexualidad del ser humano es objeto de una 
fuerte represión, a raíz de esto el sujeto pasará a desear aquello que se le prohíbe y que reprime.
Otra característica del deseo humano es que el sujeto no lo conoce, el sujeto no sabe muy bien, 
en todo momento, cuál es su deseo. Sólo en la experiencia analítica el deseo le puede ser revelado 
a un sujeto. Es el propósito de la interpretación freudiana: “desalojar el deseo que habita en el 
síntoma, el lapsus, el sueño y el acto fallido” (Miller, 1998, p. 50). El deseo es, entonces, algo que 
está presente en las formaciones del inconsciente.
El deseo tiene dos vertientes, una imaginaria y otra simbólica. La vertiente imaginaria del deseo 
es la de la imagen, la imagen del otro especular, que desencadena, por ejemplo, el enamoramiento; 
en la medida en que percibo la imagen del otro como completa, eso desencadena mi deseo por ella. 
La vertiente simbólica es aquella que lo liga al Otro como deseo del Otro: el deseo es esencialmente 
deseo del deseo del Otro; se desea siempre lo que el Otro desea. En la experiencia analítica, el 
dispositivo no se basa en el manejo de la imagen. El éxito del análisis depende, en gran medida, 
en que esta dimensión imaginaria no está presente. “Se trata de captar el deseo en la experiencia 
analítica, sin desplegar el encanto de la imagen” (Miller, 1998, p. 51).
El deseo es más bien algo sin sustancia, evanescente, que depende profundamente de su 
reconocimiento, es decir, de que el Otro le dé un lugar al deseo del sujeto. Entonces, a la pregunta 
¿qué es el deseo?, la respuesta sería: el deseo es deseo de hacer reconocer el deseo. “El propio 
deseo no es nada más que el reconocimiento del deseo” (Miller, 1998. p. 55).
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